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DOMINGO, 29 DE DICIEMBRE DE 2024 

El gran don de mi familia 

 

Oración introductoria 

 

Señor gracias por todo lo que me has dado en este año, gracias 

por el gran don de mi familia, gracias por siempre salir a mi encuentro 

y revelarme tu amor.  

 

Has nacido de nuevo en mi corazón, permite en medio de todas 

las celebraciones y ruidos encontrarme a solas contigo, aunque sea un 

momento. 

  

Petición 

 

Jesús Niño, hazme amarte con un amor real, personal, 

apasionado y fiel. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo. 3, 2‐6. 12‐14)  

 

El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma el derecho de la 

madre sobre ellos. Quien honra a su padre expía sus pecados, y quien 

respeta a su madre es como quien acumula tesoros. Quien honra a su 

padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, será escuchado. Quien 

respeta a su padre tendrá larga vida, y quien honra a su madre 

obedece al Señor. Hijo, cuida de tu padre en su vejez, y durante su 

vida no le causes tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indulgente con 

él y no lo desprecies aun estando tú en pleno vigor. Porque la 

compasión hacia el padre no será olvidada y te servirá para reparar 

tus pecados.  
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Salmo (Sal 127, 1-2. 3. 4-5) 

 

Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos.  

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien. R.  

 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa. R.  

 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Colosenses (Col. 3, 12‐21)  

 

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, revestíos de 

compasión entrañable, bondad humildad, mansedumbre y paciencia. 

Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas 

contra otro. El Señor os ha perdonado: haced vosotros lo mismo. Y 

por encima de todo esto, el amor, que es el vínculo de la unidad 

perfecta Que la paz de Cristo reine en vuestro corazón; a ella habéis 

sido convocados, en un solo cuerpo. Sed también agradecidos. La 

Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos 

unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. Cantad a 

Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos 

inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en 

nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. 

Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, 
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obedeced a vuestros padres en todo, que eso agrada al Señor. Padres, 

no exasperéis a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc 2, 41‐52)  

 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por la fiesta de la 

Pascua. Cuando cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 

costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se 

quedó en Jerusalén, sin que se enteraran sus padres. Estos, creyendo 

que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día y se 

pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, 

se volvieron a Jerusalén buscándolo. Y sucedió que, a los tres días, lo 

encontraron en el templo, sentado en medio de los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas. Todos los que le oían 

quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al 

verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, ¿por qué nos 

has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados». Él les 

contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en 

las cosas de mi Padre?». Pero ellos no comprendieron lo que les dijo. 

Él bajó con ellos y fue a Nazaret y estaba sujeto a ellos. Su madre 

conservaba todas esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en 

sabiduría, en estatura, y en gracia ante Dios y ante los hombres. 

 

Releemos el evangelio 
San Antonio de Padua (1195-1231) 

franciscano, doctor de la Iglesia 

Sermones para el domingo y las fiestas de los santos 

 

«Bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad» 

 

«Siguió bajo su autoridad». Ante estas palabras, que todo orgullo 

se hunda, que todo lo rígido se derrumbe, que toda desobediencia se 

someta. «Siguió bajo su autoridad». ¿Quién? Aquel que con una sola 
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palabra lo creó todo de la nada. Aquel que, como dice Isaías, «midió 

los mares con el cuenco de la mano, y abarcó con su palmo la 

dimensión de los cielos, metió en un tercio de medida el polvo de la 

tierra, pesó con la romana los montes, y los cerros con la balanza» 

(40,12).  

 

Aquel que, como dice Job: «sacude la tierra de su sitio, y se 

tambalean sus columnas; a su veto el sol no se levanta, y pone un 

sello a las estrellas; es autor de obras grandiosas, insondables, de 

maravillas sin número» (9,6-10) ... Es él, tan grande, tan poderoso el 

que «siguió bajo su autoridad». ¿Bajo la autoridad de quién? De un 

obrero y de una pobre virgen.  

 

¡Oh «el primero y el último»! (Ap 1,17). ¡Oh, el que es cabeza de 

los ángeles, bajo la autoridad de hombres! ¡El Creador del cielo bajo 

la autoridad de un obrero; el Dios gloria eterna bajo la autoridad de 

una virgen pobre! ¿Se ha visto jamás cosa semejante? ¿Se ha oído 

nunca cosa parecida?  

 

Entonces, no dudéis en obedecer, en someteros a la autoridad... 

Bajar, venir a Nazaret, estar bajo autoridad, obedecer perfectamente: 

ahí está toda la sabiduría... Esto es ser sabio con sobriedad. La 

simplicidad pura es «como el agua de Siloé que fluye en silencio» (Is 

8,6). Hay personas sabias en las órdenes religiosas; pero es a través de 

hombres sencillos que Dios se ha dignado unirse a nosotros.  

 

Dios «ha escogido la gente baja del mundo, lo despreciable» para, 

a través de ellos, unirse «a los que eran sabios en lo humano, 

poderosos, y aristócratas», «para que nadie pueda gloriarse en 

presencia del Señor» (1C 26-29) sino en el que descendió, vino a Nazaret 

y estaba bajo la autoridad de otros.  

 

 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
6 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«María, José, Jesús: la Sagrada Familia de Nazaret que representa 

una respuesta coral a la voluntad del Padre: los tres miembros de esta 

familia se ayudan mutuamente a descubrir el plan de Dios. Rezaban, 

trabajaban, se comunicaban. Y yo me pregunto: ¿tú, en tu familia, 

sabes cómo comunicarte o eres como esos chicos que, en la mesa, cada 

uno con un teléfono móvil, están chateando? En esa mesa parece que 

hay un silencio como si estuvieran en misa… Pero no se comunican 

entre ellos.  

 

Debemos reanudar el diálogo en la familia: padres, madres, hijos, 

abuelos y hermanos deben comunicarse entre sí… Es una tarea que 

hay que hacer hoy, precisamente en el Día de la Sagrada Familia. Que 

la Sagrada Familia sea un modelo para nuestras familias, para que 

padres e hijos se apoyen mutuamente en la fidelidad al Evangelio, 

fundamento de la santidad de la familia». (S.S. Francisco, Ángelus del 29 

de diciembre de 2019). 

 

Meditación 

 

Época navideña quiere decir tiempo en familia. Sean cuales sean 

las circunstancias, en medio de la pandemia, a kilómetros de distancia, 

no importa, pensar en Navidad es pensar en familia. ¿Por qué? 

Justamente por el inmenso valor de la Sagrada Familia en nuestra 

vida. Tenemos a Jesús, María y José. 

 

A veces podemos tener a la Sagrada Familia como algo lejano, 

como un imposible, como algo tan perfecto que es inalcanzable, y sí, 

es un gran misterio, pero es justamente en el Evangelio de hoy en 

donde Jesús nos quiere revelar que son una familia humana, de carne 

y hueso como la nuestra.  
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¿Cuántas veces no hemos recibido un regaño de mamá porque 

no nos encontraba, porque no hicimos lo que teníamos que hacer, 

porque había mucha gente y nos perdimos de su vista? Pues esos 

mismos encuentros tiene la Sagrada Familia. Y de la misma manera, 

Jesús agacha la cabeza y se va con ellos. Son nuestro ejemplo, nuestro 

modelo de familia. 

 

Pero nada de esto puede ser posible sin amor. ¡Cuánta distorsión 

vemos hoy en el mundo sobre la palabra familia!, pero es porque no 

se considera el amor de por medio o porque también hemos 

distorsionado la palabra amor. Dejemos que, en este tiempo de 

Navidad, penetre en nuestro corazón el amor de la Sagrada Familia y 

dejémonos abrazar por ellos que son el camino seguro para nuestra 

salvación. Vivamos estos días de la mano de María y José junto a 

Jesús. 

 

Oración final 

 

Te damos gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque me has 

revelado tu bondad y tu amor. Eres verdaderamente el Único que 

puedes dar pleno sentido a mi vida.  

 

Amo a mi padre, pero Tú eres el Padre; amo a mi madre, pero 

Tú eres la Madre. Aunque no hubiese conocido el amor de mis padres, 

sé que tú eres el Amor, estás conmigo y me esperas en la morada 

eterna, preparada para mi desde la creación del mundo.  

 

Haz que, junto conmigo puedan cumplir tu voluntad también 

mis familiares, hermanas y hermanos, todos los que hacen un camino 

comunitario conmigo y así anticipar en esta tierra y después gozar en 

el cielo las maravillas de tu amor. Amén 

 

 



Religiosas Teatinas de la I. C.     
8 

LUNES, 30 DE DICIEMBRE DE 2024 

El encuentro de Ana con el niño Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, aumenta mi fe, para creer con sentimientos 

vivísimos, que Tú te has quedado realmente en el sacramento de la 

Eucaristía para saberme amado por ti, y que en este preciso momento 

estás aquí conmigo, me estás acompañando, estás a mi lado y quieres 

compartir este momento de oración junto a mí.  

 

Señor, aumenta mi esperanza para saberme acompañado por tu 

gran misericordia y que, algún día, yo llegaré a ese cielo que Tú me 

prometiste; pero ayúdame a esperar con fidelidad, pues Tú sabes de 

qué estoy hecho y sabes que te puedo fallar, más dame la fuerza 

necesaria para no hacerlo.  

 

Señor, aumenta mi caridad, primero para amarte a ti por encima 

de todo, de mis vanidades, de mi orgullo, de mi propio amor; y a mi 

prójimo que pueda y aprenda amarlo en ti, con un amor puro, 

desinteresado, que pueda buscarle no por lo que me pueda dar, sino 

por lo que es, tu hijo y mi hermano, sabiendo que juntos estamos 

llamados a ser santos y llegar a la patria celestial.  

 

Petición 

 

Jesús, envía al Espíritu Santo para que guíe esta oración. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn.2,12‐17)  

 

Os escribo, hijos, porque se os han perdonado vuestros pecados por 

su nombre. Os escribo, padres, porque conocéis al que es desde el 

principio. Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al Maligno. Os 
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repito, hijos, porque conocéis al Padre. Os repito, padres, porque ya 

conocéis al que existía desde el principio. Os he escrito, jóvenes, 

porque sois fuertes y la palabra de Dios permanece en vosotros, y 

habéis vencido al Maligno. No améis al mundo ni lo que hay en el 

mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él el amor del Padre. 

Porque lo que hay en el mundo ‐la concupiscencia de la carne, y la 

concupiscencia de los ojos, y la arrogancia del dinero‐, eso no procede 

del Padre, sino que procede del mundo. Y el mundo pasa, y su 

concupiscencia. Pero el que hace la voluntad de Dios permanece para 

siempre.  

 

Salmo (Sal 95. 7-8a. 8b-9. 10) 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra.  

 

Familias de los pueblos, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder 

del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor. R.  

 

Entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. Postraos ante el Señor en el 

atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda. R.  

 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él afianzó el orbe, y no se 

moverá; él gobierna a los pueblos rectamente». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 2, 36‐40)  

 

En aquel tiempo, había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu 

de Aser, ya muy avanzada en años. De joven había vivido siete años 

casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del 

templo día, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y día. 

Presentándose en aquel momento, alababa también a Dios y hablaba 

del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, 

cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del Señor, Jesús y sus 
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padres volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño, por su 

parte, iba creciendo y robusteciéndose, y se llenó de sabiduría; y la 

gracia de Dios estaba con él. 

 

Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 

teólogo 

Protréptico I, 6,5-7,1.4 (SC 2. Protreptique, Cerf, 1949), trad. sc©evangelizo.org 

 

El “canto nuevo”, manifestación de Dios 

 

Como el Verbo era el origen, era y también es comienzo divino 

de todas las cosas. Ya que ahora recibió el nombre santificado y digno 

de poder, el nombre de Cristo, ha sido para mí llamado “canto 

nuevo” (Sal 33; 144; 149,…) Por consiguiente, por el Verbo, el Cristo, 

nosotros existimos desde hace mucho tiempo (porque Él estaba en 

Dios) y nuestra existencia es feliz. Este Verbo se ha manifestado a los 

hombres, único que es a la vez Dios y hombre y es causa de todos 

nuestros bienes.  

 

Aprendiendo de Él a vivir virtuosamente, somos conducidos a la 

vida eterna. Según el divino Apóstol del Señor: "Se ha manifestado la 

gracia de Dios, portadora de salvación para todos los hombres, 

educándonos para que renunciemos a la impiedad y a las 

concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, justicia y piedad 

en este mundo, aguardando la esperanza bienaventurada y la, 

manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo" 

(Tit 2,11-13).  

 

Éste es el “canto nuevo”: la manifestación que ha brillado ahora 

entre nosotros del Verbo, que existía en el principio y preexistía. Ha 

aparecido el Salvador preexistente, ... porque "el Verbo estaba junto 

a Dios" (Jn 1,1), el Señor, apareció el Verbo por el que se creó todo (cf. 
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Jn 1,3). Habiéndonos otorgado el vivir en el comienzo mediante la 

creación, como un demiurgo, nos enseñó a vivir virtuosamente 

manifestándose como maestro, para luego guiar el coro, como Dios, 

a la Vida eterna. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando las familias tienen hijos, los forman en la fe y en sanos 

valores, y les enseñan a colaborar en la sociedad, se convierten en una 

bendición para nuestro mundo. La familia puede ser bendición para 

el mundo. El amor de Dios se hace presente y operante a través de 

nuestro amor y de las buenas obras que hacemos. Extendemos el reino 

de Cristo en este mundo.  

 

Y al hacer esto, somos fieles a la misión profética que hemos 

recibido en el bautismo. Durante este año, […], os pediría, como 

familias, que fuerais especialmente conscientes de vuestra llamada a 

ser discípulos misioneros de Jesus. Esto significa estar dispuestos a salir 

de vuestras casas y atender a nuestros hermanos y hermanas más 

necesitados». (Homilía de S.S. Francisco, 16 de enero de 2015). 

 

Meditación 

 

Parece que Ana tenía muy claro lo primordial, lo que es esencial 

y a lo que estamos llamados todos nosotros: “Servir a Dios nuestro 

Señor”. Ella, después de haber quedado viuda, después de entregar su 

único amor terrenal (marido), quiere buscar a Aquél que da la 

verdadera felicidad en esta tierra, y en la eternidad, de una manera 

inexplicable. Y yo, ¿qué estoy dispuesto a dejar para entregarle mi 

felicidad a Jesús para que pueda transformarla en felicidad verdadera?  

 

Cristo conoce muy bien toda mi entrega, todos mis pequeños 

sacrificios, mis molestias, mis dolores, puesto que mi dolor es también 
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el dolor de Cristo. De ahí que Ana experimenta gran alegría al ver al 

niño Jesús, al tenerle en los brazos, al contemplar su rostro, al saber 

que para Cristo no es indiferente, como me pasa a mí cuando pongo 

mis oraciones y mis sacrificios en sus manos. 

 

“Crecer en el Nazaret de mi hogar de la mano del niño Jesús”. 

Lo único que sé de la infancia y juventud de Jesús por medio del 

Evangelio es que, “regresó a Nazaret”(Lc 2, 39) y que “el niño crecía 

en gracia y sabiduría delante de Dios y de los hombres” (Lc 2, 40).  

 

No debo tener miedo de traer a este Niño a mi hogar, a ir 

creciendo de la mano del Niño Jesús, de María santísima y san José; 

que ellos sean las columnas fundamentales en mi hogar para ir 

creciendo en gracia y santidad delante de Dios. Basta contemplar 

cómo hablaban, cómo rezaban, cómo era el trato que tenía entre ellos 

y preguntarme, ¿cómo estoy creciendo en mi hogar? 

 

Pondré todas las intenciones en manos de María Santísima, para 

que ella las presente a su Hijo y me conceda las gracias que tanto 

necesito. 

 

Oración final 

 

Cantad a Yahvé, bendecid su nombre!  

Anunciad su salvación día a día,  

contad su gloria a las naciones,  

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 
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MARTES, 31 DE DICIEMBRE DE 2024 

Hágase la luz 

 

Oración introductoria 

 

Te pedimos Padre, por la intercesión de tu Hijo, que mandes la 

luz de tu Espíritu a nuestros corazones, para que seamos 

constantemente recreados en tu amor. 

  

Petición 

 

Dame la gracia de ir a tu encuentro en esta oración 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn.2,18‐21)  

 

Hijos míos, es la última hora. Habéis oído que iba a venir un anticristo; 

pues bien, muchos anticristos han aparecido, por lo cual nos damos 

cuenta que es la última hora. Salieron de entre nosotros, pero no eran 

de los nuestros. Si hubiesen sido de los nuestros, habrían permanecido 

con nosotros. Pero sucedió así para poner de manifiesto que no todos 

son de los nuestros. En cuanto a vosotros, estáis ungidos por el Santo, 

y todos vosotros lo conocéis. Os he escrito, no porque desconozcáis 

la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira viene 

de la verdad.  

 

Salmo (Sal 95, 1-2. 11-12. 13-14) 

 

Alégrese el cielo, goce la tierra.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su 

victoria. R.  
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Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles 

bosque. R.  

 

Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el orbe 

con justicia y los pueblos con fidelidad. R. 

 

Comienzo del santo Evangelio según san Juan (Jn. 1, 1‐18)  

 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el 

verbo era Dios. Él estaba en el principio junto a Dios. Por medio de 

él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él 

estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la 

tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. Surgió un hombre enviado por 

Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No 

era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la luz 

verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el 

mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no la 

conoció. Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos 

la recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su 

nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, ni de 

deseo de varón, sino que han nacido de Dios. Y el verbo se hizo carne 

y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria como 

del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. Juan da 

testimonio de él y grita diciendo: «Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque 

la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han 

llegado por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios 

unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 

conocer. 
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Releemos el evangelio 
San Clemente de Alejandría (150-c. 215) 

teólogo 

Protreptique I, 5,3; 6,1-2; 7,2-3 (SC 2. Protreptique, Cerf, 1949), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

El “canto nuevo” del Verbo 

 

Ahora bien, el Verbo de Dios, que procede de David y existía 

antes que él, despreciando la lira y la cítara, instrumentos sin alma, 

armonizó por medio del Espíritu Santo este mundo y el pequeño 

universo que es el hombre, su alma y su cuerpo.  

 

Mediante el instrumento polifónico, el Verbo canta para Dios y 

acompaña con el instrumento que es el hombre. "Porque tú eres para 

mí cítara, flauta y templo". Cítara por la armonía, flauta por el 

espíritu, templo por la razón, para que aquella cítara vibre, la flauta 

sople y el templo haga un sitio al Señor.  

 

¿Qué desea el instrumento, el Verbo de Dios, el Señor, y su canto 

nuevo? Abrir los ojos de los ciegos y los oídos de los sordos, conducir 

hacia la justicia a los lisiados y a los extraviados (cf. Is 29,18; 35,5-6; Mt 

11,5; Mc 7,37; Lc 7,22), mostrar Dios a los hombres insensatos, detener 

la corrupción, vencer a la muerte y reconciliar a los hijos 

desobedientes con el Padre.  

 

El instrumento de Dios ama a los hombres: el Señor tiene piedad, 

educa, estimula, advierte, salva, protege. Y, además, como 

recompensa de nuestro aprendizaje promete el Reino de los cielos, 

Sólo quiere de nosotros que seamos salvados…  

 

Éste es el “canto nuevo”, la aparición del Verbo que ha brillado 

ahora entre nosotros, que existía en el principio y que preexistía. Se 
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ha manifestado el Salvador preexistente… ya que "el Verbo estaba 

junto a Dios" (Jn 1,1), el Señor, apareció el Verbo por el que se creó 

todo (cf. Jn 1,3). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Es importante redescubrir el nacimiento del Hijo de Dios como 

el mayor acontecimiento de la historia. Es el evento predicho por los 

profetas siglos antes de que ocurriera. Es el acontecimiento del que se 

habla todavía hoy: ¿cuál es el personaje histórico del que se habla 

como se habla de Jesús? Han pasado veinte siglos y Jesús está más 

vivo que nunca -y también más perseguido, muchas veces; también 

más manchado por la falta de testimonio de tantos cristianos-.  

 

Han pasado veinte siglos. Y los que se alejan de Él, con su 

comportamiento, todavía dan más testimonio de Jesús: sin Él el 

hombre cae en el mal: en el pecado, el vicio, el egoísmo, la violencia, 

el odio. El Verbo se ha hecho carne y habita entre nosotros: este es el 

acontecimiento que debemos redescubrir». (S.S. Francisco, Discurso del 21 

de diciembre de 2020). 

 

Meditación 

 

En el principio creó Dios el cielo y la tierra, el Espíritu de Dios se 

cernía sobre las aguas y Dios dijo: “Hágase la luz.” Como se cuenta en 

los primeros versículos del Génesis, por medio de la Palabra, Dios, 

crea la luz y con esto comienza el proyecto de la creación. Y así, 

comenzó una historia de luz, de amor. 

 

Por la sobreabundancia de su amor, Dios quiso crear al hombre 

a su imagen y semejanza. Dios creó la luz de los astros que ilumina el 

universo y creó la luz de la vida de los hombres que ilumina su 

existencia. Por desgracia, las tinieblas y el pecado entraron a formar 
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parte de esta historia. Como está separado el día de la noche, así 

comenzó la división entre el reino de las tinieblas y el reino de la luz. 

 

En el corazón del hombre, creado a imagen de Dios, las tinieblas 

tenían dominio. Con el pasar del tiempo surgió un pueblo, un pueblo 

que caminaba en las tinieblas. Les faltaba la luz de la vida verdadera, 

porque la Palabra que los había creado ya no los animaba. No había 

palabra que les trajera luz o consuelo duradero. Sin embargo, esta 

historia de luz y de amor no terminó aquí. Pasó lo inesperado. 

Comenzó un nuevo proyecto. 

 

Dios dijo nuevamente: “Hágase la luz” y la Palabra que es la luz 

verdadera, se hizo carne. La Palabra, que en el principio estaba junto 

a Dios y era Dios, la Palabra por medio de la cual todo se hizo, se 

hizo hombre. Entonces, el pueblo que caminaba en las tinieblas vio 

una gran luz, vio a Dios hecho vida de los hombres, hecho luz 

verdadera. 

 

Oración final 
  

Griten de gozo los árboles del bosque,  

delante de Yahvé, que ya viene, viene,  

sí, a juzgar la tierra! Juzgará al mundo con justicia,  

a los pueblos con su lealtad. (Sal 96,12-13) 
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MIÉRCOLES, 01 DE ENERO DE 2025 

Correr a ver a Jesús 

 

Oración introductoria 

 

Señor, me pongo en tu presencia para escuchar tu voz y recibir 

las fuerzas que necesito para correr a buscarte, dejando todo lo que 

me impide buscarte en Belén. 

  

Petición 

 

Señor, ayúdame a incrementar mi amor por María. 

 

Lectura del libro de los Números (Núm. 6, 22-27) 

 

El Señor habló a Moisés: – «Di a Aarón y a sus hijos: esta es la fórmula 

con que bendeciréis a los hijos de Israel: «El Señor te bendiga y te 

proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te 

muestre su rostro y te conceda la paz.» Así invocarán mi nombre sobre 

los israelitas, y yo los bendeciré.»  

 

Salmo (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga. 

 

Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre 

nosotros; conozca la tierra tus caminos, todos los pueblos tu 

salvación. R. 

 

Que canten de alegría las naciones, porque riges el mundo con justicia,  

riges los pueblos con rectitud y gobiernas las naciones de la tierra. R. 
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Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 

Que Dios nos bendiga; que le teman hasta los confines del orbe. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál. 4, 4-7) 

 

Hermanos: Cuando llegó la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, 

nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que estaban 

bajo la Ley, para que recibiéramos la adopción filial. Como sois hijos, 

Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: 

«¡Abba! Padre.» Así que ya no eres esclavo, sino hijo; y si eres hijo, 

eres también heredero por voluntad de Dios. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 2, 16-21) 

 

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo hacía Belén y 

encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al 

verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel niño. Todos los que 

lo oían se admiraban de lo que les habían dicho los pastores. María, 

por su parte, conservaba todas estas cosas, meditándolas en su 

corazón. Y se volvieron los pastores dando gloria y alabanza a Dios 

por todo lo que habían oído y visto; conforme a lo que se les había 

dicho. Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidar al niño, 

le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes 

de su concepción. 
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Releemos el evangelio 
San Anselmo (1033-1109) 

benedictino, arzobispo de Canterbury, doctor de la Iglesia 

Oración 7 (Lectures chrétiennes pour notre temps, Abbaye d'Orval, 1972), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

María, madre de la redención universal 

 

¿Cómo hablar dignamente de la madre que ha dado a luz a mi 

Señor y mi Dios? Por su fecundidad fui liberado de mi cautividad, por 

su parto fui rescatado de la muerte eterna, por su Hijo fui levantado 

de mi ruina y llevado del infortunio hacia la bienaventurada Patria. 

¡Oh bendita entre todas las mujeres! Es el fruto bendito de tu seno (Lc 

1,42) que me ha dado todo eso por el renacimiento del bautismo.  

 

Me lo ha dado en la realidad presente o en esperanza. Aunque 

fui yo mismo que me privé de todo por mi propio pecado, al punto 

de estar vacío y al límite de la desesperación. Siendo mis faltas 

perdonadas, ¿sería yo ingrato hacia la que tantos bienes me llegan 

gratuitamente? ¡Dios me guarde de agregar esta injusticia a mis 

iniquidades!  

 

Dios ha dado su Hijo, fruto de su corazón, que es su igual y él 

ama como a sí mismo. Nos ha dado a María y del seno de María, nos 

ha dado su Hijo Único. Toda la creación es obra de Dios y Dios nació 

de María. ¡Dios ha creado todo y María ha dado a luz a Dios!... Dios 

es el Padre de todo lo creado, María la madre de todo lo recreado. 

Dios es el Padre de la creación universal, María la madre de la 

redención universal. Dios ha engendrado al que todo creó (Jn 1,1-3) y 

María dio a luz al que todo salvó (Jn 1,16-17). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Por qué el belén suscita tanto asombro y nos conmueve? En 

primer lugar, porque manifiesta la ternura de Dios. Él, el Creador del 

universo, se abaja a nuestra pequeñez. El don de la vida, siempre 

misterioso para nosotros, nos cautiva aún más viendo que Aquel que 

nació de María es la fuente y protección de cada vida.  

 

En Jesús, el Padre nos ha dado un hermano que viene a buscarnos 

cuando estamos desorientados y perdemos el rumbo; un amigo fiel 

que siempre está cerca de nosotros; nos ha dado a su Hijo que nos 

perdona y nos levanta del pecado». (S.S. Francisco, Carta apostólica 

Admirabile signum, n. 3). 

 

Meditación 

 

Los pastores han recibido el anuncio de que el Mesías ha nacido 

y no se quedan ahí parados, sino que van en busca de Jesús. El día de 

hoy, el Evangelio nos presenta el ejemplo de los Pastores para que en 

esta Navidad hagamos lo más importante: Ir a buscar a Jesús en Belén.  

 

No necesariamente el Belén en Tierra Santa, sino el Belén del 

corazón donde Jesús también nace y que muchas veces no nos damos 

cuenta porque estamos más preocupados por la cena, los regalos, el 

vestuario y se nos va lo más importante: Jesús nace en el Belén de tu 

corazón. 

 

Sabiendo lo más importante para esta Navidad, sigamos el 

ejemplo de los pastores y corramos a verlo y adorarlo, dejando de 

lado las perezas o las ocupaciones, para que el nacimiento de Jesús no 

pase desapercibido. 
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Oración final 

 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho ver 

mejor la voluntad del Padre.  

 

Haz que tu Espíritu ilumine nuestras acciones y nos comunique la 

fuerza para seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver.  

 

Haz que nosotros como María, tu Madre, podamos no solo escuchar, 

sino también poner en práctica la Palabra.  

 

 

JUEVES, 02 DE ENERO DE 2025 

SANTOS BASILIO MAGNO y GREGORIO NACIANCENO, 

obispos y doctores de la Iglesia (MO) 

¿Quién eres tú? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, tú me sondeas y me conoces, Tú sabes si me siento o me 

levanto; de lejos percibes lo que pienso. Te das cuenta si camino o 

descanso, y todos mis pasos te son familiares.  

 

Tú creaste mis entrañas, me plasmaste en el seno de mi madre: 

Tú conociste hasta el fondo de mi alma, y nada de mi ser se te 

ocultaba.  

 

Sondéame, Dios mío, y penetra mi interior; examíname y conoce 

lo que pienso; observa si estoy en un camino falso y llévame por el 

camino eterno. Amén. (Del Salmo 139) 
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Petición 

 

Señor, derrama sobre mi corazón la fuerza necesaria para ser, un 

testigo de tu luz. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan (1Jn 2,22-28) 

 

Queridos hermanos: ¿Quién es el mentiroso sino el que niega que 

Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 

Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al 

Hijo posee también al Padre. En cuanto a vosotros, lo que habéis oído 

desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en vosotros 

lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis 

en el Hijo y en el Padre; y esta es la promesa que él mismo nos hizo: 

la vida eterna. Os he escrito esto respecto a los que tratan de 

engañaros. Y en cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido 

permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero 

como su unción os enseña acerca de todas las cosas –y es verdadera y 

no mentirosa–, según os enseñó, permaneced en él. Y ahora, hijos, 

permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena 

confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R 
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El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura del santo evangelio según san Juan (Jn 1, 19-28) 

 

Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde 

Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?». 

Él confesó y no negó; confesó: «Yo no soy el Mesías». Le preguntaron: 

«¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el 

Profeta?». Respondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres, para que 

podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de 

ti mismo?». Él contestó: «Yo soy la voz que grita en el desierto: 

“Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías». Entre los 

enviados había fariseos y le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas 

si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». Juan les respondió: «Yo 

bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el 

que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de 

la sandalia». Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, 

donde Juan estaba bautizando. 
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Releemos el evangelio 
Monasterio Santa Catalina del Monte Sinaí 

Liturgia de las Horas, s. IX 

Canon au Précurseur (SC 486, Sinaiticus graecus 864, Cerf, 2004), trad. 

sc©evangelizo.org 

 

¡Ten piedad de mí, Jesús, por la intercesión del Bautista! 

 

Tú, la Voz del Verbo, recibe ahora nuestras voces, oh Bautista, y 

libera a tu pueblo de las pasiones, peligros, numerosas aflicciones y 

del castigo eterno.  

 

Indicas siempre, Bienaventurado, al Cordero de Dios que quita 

los pecados del mundo. Suplícale que borre mis graves y largas fallas 

y réndeme digno de la vida.  

 

Oh mi alma, apresúrate y grita, disipando la oscuridad de las 

locas pasiones: “¡Ten piedad de mí, Jesús, por la intercesión del 

Bautista y retírame del cenagal de mis acciones!”  

 

Madre de Dios, Aquel ante el cual se tienen temblando las tropas 

celestiales y que por pura bondad se unió a los mortales, tú, Purísima, 

lo traes al mundo. Suplícale insistentemente de tener piedad de tus 

servidores. (…)  

 

En el bautismo has visto al Espíritu Santo descender sobre el 

Verbo bajo la forma de una paloma. Fuiste juzgado digno, 

Bienaventurado, de escuchar la voz del Padre: “Este es mi Hijo que 

comparte mi trono”. A él la Creación entera canta “¡Celebren al 

Señor, todas sus obras, exáltenlo por los siglos!”  

 

Madre de Dios, conserva mi inteligencia en la humildad. Joven 

llena de la gracia de Dios que al dar a luz has aplastado la revuelta del 
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demonio, levántame del barro de las pasiones y alimenta al que con 

hambre de gracia despliega este canto “¡Celebren al Señor todas sus 

obras y exáltenlo por los siglos!” 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Queridos hermanos: pidamos a Dios, con la esperanza de que 

nos escuchen los hombres, y dirijámonos a los hombres, con la certeza 

de que Dios nos ayuda. En efecto, él nos ha creado como una 

esperanza para los demás, una esperanza real y realizable en el estado 

de vida de cada uno». (Homilía de S.S. Francisco, 13 de mayo de 2017). 

 

Meditación 

 

Sólo delante de ti, Señor, encuentro mi verdadera identidad. Tú 

me conoces en lo más hondo y esperas que brote lo mejor que hay 

en mí. Ante ti, Señor, no hay máscaras, no hay apariencias, sino un 

encuentro auténtico, cara a cara. Así me quiero presentar a ti en esta 

oración. 

 

Así también me quiero presentar a los hombres, cuando me 

pregunten quién soy. Jesús, por el bautismo Tú me has llamado a ser 

un hombre o una mujer que predica tu venida, que anuncia tu nombre 

sin reservas, que busca preparar el camino para que te encuentres con 

tantas personas a mi alrededor. 

 

Hoy quiero ser como Juan Bautista. En mi casa, en el trabajo, 

incluso en mis tiempos de descanso, quiero confesar mi fe con obras. 

Quiero que todos escuchen tu voz por medio de mi testimonio de 

caridad, de alegría, de esperanza, de entrega, de honestidad… Habla, 

Señor, a mi corazón, para que descubra qué quieres de mí para este 

día. Habla también a través de mí a todas las personas que me 

encuentre en mi camino. 
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Oración final 

 

Los confines de la tierra han visto  

la salvación de nuestro Dios.  

¡Aclama a Yahvé, tierra entera,  

gritad alegres, gozosos, cantad! (Sal 98,3-4) 

 

 

 

VIERNES, 03 DE ENERO DE 2025 

Míralo y déjate ver 

 

Oración introductoria 

 

Concédeme la gracia, Señor, de dejarme ver por ti y aprender a 

verte. 

  

Petición 

 

Padre Santo, dame la gracia de experimentar tu presencia en esta 

oración. 

 

Lectura de la primera carta  

del apóstol san Juan (1 Jn 2, 29- 3, 6) 

 

Queridos hermanos: Si sabéis que él es justo, reconoced que todo el 

que obra la justicia ha nacido de él. Mirad qué amor nos ha tenido el 

Padre para llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos 

conoce porque no lo conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de 

Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 

cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos 

tal cual es. Todo el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí 
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mismo, como él es puro. Todo el que comete pecado quebranta 

también la ley, pues el pecado es quebrantamiento de la ley. Y sabéis 

que él se manifestó para quitar los pecados, y en él no hay pecado. 

Todo el que permanece en él no peca. Todo el que peca no lo ha 

visto ni conocido. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 3cd-4. 5-6) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R. 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 29-34) 

 

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: «Este 

es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel 

de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre que está por delante 

de mí, porque existía antes que yo”. Yo no lo conocía, pero he salido 

a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel». Y Juan dio 

testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo 

como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que 

me envió a bautizar con agua me dijo: “Aquel sobre quien veas bajar 

el Espíritu y posarse sobre él, ese es el que bautiza con Espíritu Santo”. 

Y yo lo he visto y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios». 
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Releemos el evangelio 
Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilía sobre Isaías, n° 3, 1-2  

 

“Vi al Espíritu descender del cielo como una paloma  

y posarse sobre él” 

 

Jesús es el que "brotó del tronco de Jesé" según la carne, "nacido 

de la descendencia de David según la carne", y también " constituido 

Hijo de Dios en poder según el Espíritu de santidad " (Is 11,1; Rm 1,3-4).  

 

Sí, es "el renuevo que ha brotado del tronco de Jesé", y sin 

embargo no es un renuevo, él "el Primogénito de toda criatura" (Col. 

1,15); ciertamente no es un renuevo, él, el Dios "el Verbo que al 

principio estaba junto a Dios" (Jn 1,1), y sin embargo el que nació según 

la carne es "un renuevo que brota del tronco de Jesé: una flor que ha 

surgido de sus raíces"...  

 

"Sobre él se posará el espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y 

de inteligencia " (Is 11,2). El espíritu de sabiduría no se posó en Moisés, 

el espíritu de sabiduría no se posó en Josué, el espíritu de sabiduría no 

se posó en ninguno de los profetas, ni en Isaías, ni en Jeremías... Vino 

sobre Moisés, pero después de su visita, Moisés flaqueó en su fe: 

"¿Escuchad, rebeldes, dice, creéis que podemos sacaros agua de esta 

roca?" (Núm. 20,10) vino sobre todos los justos.  

 

¿Vino sobre Isaías, pero a quién dice este último? "Yo, hombre 

de labios impuros, que habito en medio de gente de labios impuros” 

(Is 6,5) ... El Espíritu puede venir bien sobre cualquier hombre, pero no 

puede encontrar allí de descanso, porque todo hombre peca y no hay 

justo sobre la tierra que haga el bien sin caer jamás. "¿Quién sacará lo 

puro de lo impuro? ¡Nadie!" (Jb 14,4) ... Si el Espíritu vino sobre 
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muchos, no quedó sobre ninguno. Antes en la Escritura, hay esta 

palabra: "mi espíritu, dice el Señor, no durará por siempre en el 

hombre" (Gn 6,3) ... 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

  

«Su amor nos precede, su mirada se adelanta a nuestra necesidad. 

Él sabe ver más allá de las apariencias, más allá del pecado, más allá 

del fracaso o de la indignidad. Sabe ver más allá de la categoría social 

a la que podemos pertenecer.  

 

Él ve más allá de todo eso. Él ve esa dignidad de hijo, que todos 

tenemos, tal vez ensuciada por el pecado, pero siempre presente en 

el fondo de nuestra alma. Es nuestra dignidad de hijo» (Homilía S.S. 

Francisco, 21 de septiembre de 2015). 

 

Meditación 

 

El Evangelio que nos propone la Iglesia para hoy tiene dos 

momentos, el primero – que se leyó ayer, en el que Juan reconoce lo 

que no es y acepta lo que es – y el segundo, el de hoy, en que Juan 

ve a Jesús ir hacia él. Es de notar que Jesús ya había visto a Juan, razón 

por la que se acercaba a éste, pero lo que importa es lo que el 

evangelista plasma: el encuentro de dos miradas, momento en el que 

Juan exclama «Éste es el cordero…». 

 

Piensa en esos momentos en que, por la calle, centro comercial 

o algún otro sitio, te encuentras a un familiar o amistad, seguramente 

le reconoces a distancia o probablemente cuando está muy cerca de 

ti; y, seguramente, con el pensamiento o en voz alta dices «si es xy 

persona…» – sea agradable o no la persona que te encuentres – lo que 

pienses o digas parte de una mirada. 
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En este contexto, Dios quiere intercambiar miradas contigo. 

Descubre la belleza de la vida en sus ojos, en los ojos de quien te 

encuentras y con quienes compartes momentos de tu vida. Supera el 

temor de ver en los demás su dignidad de hija (o) de Dios, y deja que 

los demás vean que eres hija (o) de Dios. Dirígele tu mirada a Jesús y 

a cuantos encuentras en tu camino. Dios se encarnó porque en su 

inocencia quiere que le veas sin temor, y que reconozcas cuanto te 

ama, quiere encontrarse contigo, Él te ve y quiere que le veas. 

 

Oración final 

 

Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

porque ha obrado maravillas;  

le sirvió de ayuda su diestra, su santo brazo. (Sal 98,1) 

 

 

SÁBADO, 04 DE ENERO DE 2025 

Miradas misteriosas 

 

Oración introductoria 

 

Véante mis ojos, dulce Jesús bueno; véante mis ojos, muérame 

yo luego. Vea quien quisiere rosas y jazmines, que, si yo te viere, veré 

mil jardines, flor de serafines; Jesús Nazareno, véante mis ojos, 

muérame yo luego.  

 

No quiero contento, mi Jesús ausente, que todo es tormento a 

quien esto siente; sólo me sustente su amor y deseo; Véante mis ojos, 

dulce Jesús bueno; véante mis ojos, muérame yo luego. (Santa Teresa 

de Ávila)  
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Petición 

 

Cordero de Dios, dame la gracia de encontrarte y nunca más dejarte. 

 

Lectura de la primera carta  

del apóstol san Juan (1 Jn 3, 7-10) 

 

Hijos míos, que nadie os engañe. Quien obra la justicia es justo, como 

él es justo. Quien comete el pecado es del Diablo, pues el Diablo peca 

desde el principio. El Hijo de Dios se manifestó para deshacer las obras 

del Diablo. Todo el que ha nacido de Dios no comete pecado, porque 

su germen permanece en él, y no puede pecar, porque ha nacido de 

Dios. En esto se reconocen los hijos de Dios y los hijos del Diablo: 

todo el que no obra la justicia no es de Dios, ni tampoco el que no 

ama a su hermano. 

 

Salmo (Sal 97, 1bcde. 7-8. 9) 

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R. 

 

Retumbe el mar y cuanto contiene, la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes. R. 

 

Al Señor, que llega para regir la tierra. Regirá el orbe con justicia y los 

pueblos con rectitud. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn 1, 35-42) 

 

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en 

Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípulos 

oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que 

lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí 

(que significa Maestro), ¿dónde vives?». Él les dijo: «Venid y veréis». 

Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; 

era como la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno 

de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; encuentra primero 

a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías (que 

significa Cristo)». Y lo llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le 

dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que se 

traduce: Pedro)». 

 

Releemos el evangelio 
San Alfonso María de Ligorio (1696-1787) 

obispo y doctor de la Iglesia 

1ª Meditación para la Octava de Navidad 

 

“He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” 

 

Señor, yo soy la oveja que, por andar tras mis placeres y 

caprichos, me he perdido miserablemente; más Vos, Pastor y 

juntamente Cordero divino, sois aquel que habéis venido del cielo a 

salvarme, sacrificándoos cual víctima sobre la cruz en satisfacción de 

mis pecados. Si yo, quiero enmendarme, ¿qué debo temer? ¿Por qué 

no debo confiarlo todo de vos, mi Salvador, que habéis nacido de 

intento para salvarme? ¿Qué mayor señal de misericordia podíais 

darme?  
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Oh dulce Redentor mío, para inspirarme confianza, que daros 

vos mismo? Yo os he hecho llorar en el establo de Belén; pero si vos 

habéis venido a buscarme, yo me arrojo confiado a vuestros pies; y 

aunque os vea afligido y envilecido en ese pesebre, reclinado sobre la 

paja, os reconozco por mi Rey y Soberano. Oigo ya esos vuestros 

dulces vagidos, que me convidan a amaros, y me piden el corazón. 

Aquí le tenéis, Jesús mío.  

 

Hoy lo presento a vuestros pies; mudadlo, inflamadlo Vos, que 

a este fin habéis venido al mundo, para inflamar los corazones con el 

fuego de vuestro santo amor. Oigo también que desde ese pesebre 

me decís: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón”. Y yo 

respondo ¡Ah, Jesús mío! Y si no amo a Vos, que sois mi Dios y Señor 

¿a quién he de amar? 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La palabra justa es precisamente compasión: el amor lo lleva a 

“sufrir con” ellos, a involucrarse en la vida de la gente. Y el Señor está 

siempre ahí, amando primero: él nos espera, él es la sorpresa.  

 

Es precisamente esto lo que le sucede a Andrés cuando va a Pedro 

y le dice: “Hemos encontrado al Mesías, ¡ven! Pedro va a Jesús, este 

lo mira y le dice: “¿Tú eres Simón? Serás Pedro”. Lo esperaba con una 

misión. Antes lo había amado Él». (Cf Homilía de S.S. Francisco, 15 de enero 

de 2016). 

 

Meditación 

 

El Evangelio de hoy nos pone en un ambiente contemplativo. En 

pocas líneas encontramos cuatro miradas: Juan que se fija en Jesús; 

Jesús mira a los dos que lo siguen; ellos, a su vez, ven dónde vive 

Jesús; finalmente Jesús que se fija en Pedro. Entremos durante la 
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oración en este juego de vistas. Fijémonos en Jesús, dejémonos mirar 

por Él, pidámosle que nos mire y que nos permita verlo… 

 

La mirada de Cristo se clava hasta lo más profundo del corazón: 

el hombre, Jesús de Nazaret, es al mismo tiempo el Dios verdadero, 

el Dios que nos ha creado con vistas a una vocación y a una misión. 

Nuestra mirada, en cambio, no llega tan lejos. Al mirarlo, escuchamos 

las palabras «He aquí el Cordero de Dios», o recibimos un nuevo 

nombre, como sucedió a Pedro.  

 

En un primer momento todo llega desconocido. Aún hay muchas 

verdades de fe que no percibimos plenamente, así como todavía 

existen nombres desconocidos dentro de nuestro propio corazón. Un 

misterio se abre frente a nosotros siempre que entramos en contacto 

con Dios. 

 

Sin embargo, el misterio de Dios no es como una noche 

tenebrosa, o como un conocimiento oscuro y reservado a unos pocos 

«iluminados». Misterio significa una realidad por descubrir, un 

horizonte que poco a poco va dejando salir el sol… hasta llegar a 

decir un día como el apóstol san Juan: «En efecto, la Vida se manifestó, 

y nosotros, que la hemos visto, damos testimonio y les anunciamos la 

Vida eterna, que estaba junto al Padre y que se nos manifestó»” (1 Juan 

1, 2) Seguir a Cristo es un descubrimiento diario de una Persona 

fascinante. «Vengan a ver». ¿Queremos venir hoy a verlo? 

 

Oración final 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta;  

en verdes praderas me hace reposar,  

y me conduce hacia aguas frescas.  

Conforta mi alma, me guía  

por el camino justo por amor de su nombre.  
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Aunque camine por valles oscuros,  

no temo ningún mal, porque Tú estás conmigo. (Sal 23) 


